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Una semana compleja tuvo la nueva administra-
ción. Nadie pudo haber anticipado la guerra
que se desató en Irán y que ha elevado significa-
tivamente el precio del petróleo en los merca-

dos internacionales. En momentos de gran incertidumbre
fiscal —un déficit estructural en 2025 muy superior al
proyectado por la anterior administración, gastos legal-
mente mandatados sin aparente respaldo en la Ley de Pre-
supuestos y sobreestimación de los ingresos para 2026—,
el Gobierno tenía poco espacio para seguir postergando
iniciativas que comenzaran a cerrar la brecha entre gastos
e ingresos de la nación. La es-
tabilización de los precios de
los combustibles, que es una
medida más bien regresiva,
no habría contribuido a ese
objetivo, si bien puede discutirse la falta de gradualidad en
la decisión. La ley aprobada, en tanto, contiene mitigacio-
nes focalizadas para los sectores más afectados.

Con todo, la evidencia es abrumadora respecto de que
estos aumentos de precios imponen costos políticos signi-
ficativos. Sorprende, por tanto, la deficiencia en la gestión
de este anuncio. Las malas noticias deben ser bien explica-
das y acompañadas de un mensaje esperanzador que per-
mita procesarlas. El formato elegido para transmitirlas
—entrevistas simultáneas a distintos medios de comuni-
cación— impidió un despliegue más efectivo de esa comu-
nicación. Otros mensajes, como la idea de que el Estado
chileno estaría quebrado, además de equivocada, no ayu-
dan a crear un clima de confianza respecto del futuro. 

Además, el Presidente apareció poco involucrado en

un asunto que afecta a la población y que debía ser acom-
pañado con un mensaje sobre su contribución a un objeti-
vo superior. La poca conciencia de esta necesidad quedó
confirmada con el anuncio, en los mismos días, de un re-
corte de $72 mil millones en el presupuesto del Ministerio
de Seguridad. Quizás ello es necesario frente a la emergen-
cia fiscal, pero difícil de entender para ciudadanos deseo-
sos de una acción decidida en esta área, los que, además,
son testigos de una situación enredosa de la responsable
de la cartera con la PDI, y de la ausencia de una agenda
precisa que permita anticipar un giro en estas materias.

El Gobierno está recién
comenzando. La caída en po-
pularidad seguramente con-
tiene alguna sobrerreacción,
corregible con una mejor ar-

ticulación y un despliegue comunicacional más certero.
Sin embargo, lo ocurrido deja importantes lecciones. El lla-
mado “copamiento” de la agenda en la primera semana
fue una ilusión. La alternativa más efectiva es que los dis-
tintos ministros desplieguen con rapidez y eficacia sus ob-
jetivos y las acciones para lograrlos. Aquí se han notado
debilidades que conviene reparar. Hay que evaluar, ade-
más, el diseño del Gobierno. El llamado Segundo Piso pa-
rece tener un rol supervisor de algunas áreas clave que in-
hibe la acción de los ministros. No es su rol limitar las auto-
nomías ministeriales. En cambio, debe estar mucho más
ligado a aconsejar al primer mandatario en la estructura-
ción de los grandes lineamientos del gobierno, en sus deci-
siones más fundamentales y en la administración de las
tensiones propias de toda gestión.

El llamado “copamiento” de la agenda en la

primera semana fue una ilusión.

Las complejidades de gobernar

El Ministerio de Ciencia, Tecnología, Conocimiento
e Innovación (CTCI) ha debido enfrentar, como
todas las otras carteras, la instrucción guberna-
mental de recortar un 3% de su presupuesto. Este

es un ministerio nuevo (2018) y su espectro de acción es
más amplio que la equívoca denotación de Ministerio “de
Ciencia”. La interrelación de la CTCI entre sí, y con el resto
del aparato productivo, directa o indirectamente, consti-
tuye una parte importante de su quehacer y de sus objeti-
vos permanentes.

La ministra, Ximena Lincolao, muestra una destaca-
da y meritocrática trayecto-
ria académica, profesional y
emprendedora, desplegada
mayoritariamente en Esta-
dos Unidos, desde donde se
trasladó para incorporarse al gabinete. Por ello tiene una
mirada más objetiva y menos involucrada con los distin-
tos grupos de interés que interactúan con su ministerio y,
además, está sustentada en el conocimiento de cómo esas
tareas se realizan en el país más avanzado del mundo en
estas materias.

Sus anuncios respecto de los recortes corresponden a
dos áreas principales: el programa de magísteres y el de
posdoctorados que Becas Chile financiaba fuera del país,
que queda suspendido por este año, y el programa InES
(Innovación en Educación Superior), que queda elimina-
do. En relación con el primero, aunque Lincolao indicó

que apreciaba los resultados que el programa había logra-
do, al enfrentar la necesidad del recorte, y dada la mayor
sofisticación alcanzada por nuestro sistema universitario
en los últimos 20 años, prefirió reforzar los respectivos
programas nacionales, de costo significativamente menor
que fuera de Chile, lo que, además, colabora con la mejoría
que han estado procurando las universidades chilenas.
Respecto del InES, indicó que intentaría fusionarlo con el
FIU (Fondo de Innovación Universitario), y aunque varios
expertos consideran que ambos programas tienen objeti-
vos distintos, la decisión de cortar el primero se basó en

que estaba orientado al forta-
lecimiento de las capacida-
des institucionales de las
universidades, considerado
menos esencial que el segun-

do, que busca generar capacidades basales de largo plazo.
Si se asume que los recortes fueron una exigencia de

Hacienda para todas las carteras ministeriales, los criterios
utilizados por el Ministerio de CTCI para escoger los su-
yos parecen estar bien orientados. Y aunque desde hace
tiempo se discute que el porcentaje del PIB que se destina a
Ciencia, Tecnología e Innovación es demasiado bajo, el he-
cho de que eso haya permanecido así por más de 25 años
indica la baja valoración que el país les ha dado a estas ma-
terias. Ello requiere una urgente corrección, especialmen-
te si se quiere impulsar el desarrollo, pues es el camino que
el mundo más avanzado ha seguido. 

La ministra aporta una destacada trayectoria

y una mirada más objetiva en estas materias. 

CTCI ante el recorte presupuestario

El Prócer me comenta que si bien odia
los grafitis, admira a Banksy. “Es que es
realmente un artista más que un grafite-
ro”, señala. “Conocí su arte cuando hace al-
gunos años se hizo
una exposición de
sus obras en el GAM
y me encantó, espe-
cialmente su grafiti
llamado El Lanzador
de Flores, que es el
dibujo de un hombre
enmascarado en po-
sición de lanzar una
piedra o una molo-
tov, pero lo que em-
puña en la mano es
un ramo de flores.
¡Genial! Y lo que ha-
cía que su obra fuera
más atractiva era su anonimato, que refle-
jaba a un artista humilde, que rehúsa la fa-
ma y los elogios por su trabajo. Pero ahora
leí que finalmente se ha descubierto quién
es, aun cuando la persona con la cual lo han
identificado no ha confirmado ni desmenti-
do su identidad, en un intento de mantener

vivo el misterio... Mira, esto del anonimato
es mal mirado cuando se trata de malas
acciones, graficado con el dicho aquel de
tirar la piedra y esconder la mano. Sin em-

bargo, hay que valo-
rarlo cuando se trata
de algo positivo, ya
que es señal de mo-
destia. ¿Podrán exis-
tir políticos anóni-
mos, es decir, perso-
nas que desempeñen
cargos legislativos o
gubernamentales
con seudónimos y sin
revelar su verdadera
identidad? Creo que
se sentirían más li-
bres de actuar por el
bien común en vez de

responder solo a su tribu”. 
“Darling, ¿y cómo los elegiríamos o los

haríamos responsables de sus actos si no
sabemos quiénes son? Prefiero diablo co-
nocido”, sentencia su mujer con sabiduría. 

D Í A  A  D Í A

Banksy

R. RIGOTER

Con una ciudadanía impaciente y crítica como
la de ahora —que ha encontrado en las redes so-
ciales una forma de organizarse, transmitir su des-
contento y donde el aspecto emocional juega un
papel central—, las primeras semanas o meses de
los gobiernos pueden marcar el destino que ten-
drán en todo su período. Los que hace algunos
días apoyaban a una administración que recién
asume pueden darle la espalda rápidamente si
perciben que es desprolija en la implementación
de su programa o manifiesta una rigidez excesiva
o un ideologismo que no les permite a las autori-
dades adaptarse a los nuevos escenarios ni enfren-
tar con pericia los problemas que se les presentan.

Cabe recordar que gran parte del destino del
gobierno de Gabriel Boric se jugó en las prime-
ras semanas, en que se produjo un desfonde de
la confianza en su proyecto refundacional y se
pusieron en entredicho las reales capacidades
para gestionar el Estado de esa generación joven
que conformaba el Frente Amplio. La imagen
que se perdió en esos días no logró recuperarse
—una fracción significativa de la ciudadanía se
formó un juicio negativo que ya no cambia-
ría—, y la seguidilla de derrotas electorales que
sufrirían después serían solo una consolidación
de esa deriva iniciada en marzo.

De ahí la profunda preocupación con lo que
ha sucedido esta semana, en que el gobierno de
José Antonio Kast sufrió una abrupta caída en
sus bases de apoyo ciudadano. Aunque se trata
de situaciones distintas —fueron una acumula-
ción de errores autoinfligidos los que minaron
la confianza en la anterior administración y su
proyecto político sin que algún factor externo

inesperado, como el súbito aumento del precio
del petróleo producto de la guerra en Irán, hu-
biese contribuido a generar o profundizar la cri-
sis—, lo cierto es que lo sucedido constituye
una alerta que exige un análisis sereno para ha-
cer las rectificaciones correspondientes. 

Es evidente que esta semana abundaron los
errores comunicacionales; quedaron expuestas
las debilidades del diseño del segundo piso del
Gobierno, que corre el riesgo de convertirse en
un poder paralelo que termine ahogando la ta-
rea de los ministros que son precisamente quie-
nes tienen la responsabilidad constitucional de
dirigir sus carteras; asomaron las primeras fric-
ciones en el oficialismo y se sigue echando de
menos el despliegue de un discurso con proyec-
ción de futuro, en que las medidas duras o im-
populares aparezcan al servicio de un propósi-
to político que trascienda el corto plazo y ofrez-
ca un horizonte de prosperidad.

Con todo, incluso en una semana tan difícil
como esta hay aspectos que rescatar, como las
habilidades demostradas por el equipo político
del gobierno en el Congreso —particularmente
los ministros Claudio Alvarado (Interior) y José
García (Segpres)— y la seriedad y transparen-
cia con la que el ministro de Hacienda, Jorge
Quiroz, ha enfrentado el episodio del alza en los
combustibles, evitando caer en provocaciones
frente a las descalificaciones personales de al-
gunos parlamentarios de oposición. Si bien po-
drá debatirse si la gradualidad era o no una me-
jor alternativa, es indudable que la orientación
que tienen sus medidas es la correcta, dada la
estrechez fiscal que recibe este gobierno.

LA SEMANA POLÍTICA
Semanas decisivas

La súbita baja en
la aprobación
ciudadana
constituye una
señal de alerta
que exige un
análisis sereno
para hacer las
rectificaciones
correspondientes. 

Hasta ahora el
Gobierno está al
debe con las
expectativas
creadas en
materia de
seguridad y las
próximas
semanas
permitirán
aquilatar si la
ministra Steinert
está o no a la
altura de tamaño
desafío.

Seguridad, la gran ausente 
Lo que más llama la atención, sin embargo,

es la debilidad que ha mostrado en estas prime-
ras semanas el despliegue del programa de se-
guridad. Algo sorprendente, habida cuenta de
que es la mayor preocupación de los ciudada-
nos y fue la principal promesa de campaña del
candidato Kast. Aunque es prematuro hacer
juicios definitivos sobre la gestión de la minis-
tra de Seguridad, Trinidad Steinert, lo cierto es
que hasta ahora se le ha visto una actuación
meramente reactiva, en que parece ir detrás de
los hechos delictivos que se suceden, sin capa-
cidad de desplegar ni comunicar una agenda
integral sólida para enfrentar las distintas for-
mas de criminalidad presentes en el país.

El controvertido episodio que terminó con la
salida de la tercera autoridad de la PDI —cuyos
alcances están todavía lejos de ser dilucida-
dos— genera también legítimas aprensiones
sobre el papel jugado por la ministra en estos
hechos y ciertamente la distrae de sus tareas

propias. La filtración de un oficio secreto diri-
gido a la máxima autoridad de la PDI, y diver-
sos trascendidos a la prensa en que se expresa
la molestia al interior de la institución, dan
cuenta de la profundidad del conflicto creado.

Asimismo, no es coherente con la prioridad
asignada por el Gobierno al tema de seguridad,
la significativa reducción presupuestaria orde-
nada por Hacienda, que incluye una disminu-
ción de los recursos para la policía. 

Es sabido que el Gobierno será juzgado prin-
cipalmente por su capacidad para reducir los
temores ciudadanos y ello requiere de una es-
trategia bien diseñada, con sus respectivas ac-
ciones y los resultados esperados. En particu-
lar, es fundamental conocer cómo esa estrate-
gia se diferencia de planes anteriores. Hasta
ahora el Gobierno está al debe con las expecta-
tivas creadas y las próximas semanas permiti-
rán aquilatar si la ministra está o no a la altura
de tamaño desafío.

El rápido au-
mento en el pre-
cio de las benci-
nas ha sido un
remezón, con un
impacto no des-
preciable en el
bolsillo de las fa-
milias. Pero no
estamos frente a
una catástrofe;
esto no es el co-
vid ni la crisis financiera de 2008.
Por eso, el gran riesgo de lo sucedi-
do esta semana es que las personas
perciban una crisis mayor a la que
verdaderamente existe. En otras
palabras, que, en vez de soltar los
espíritus animales, estos se hayan
encerrado en una jaula. 

Esta caída en los ingresos es, en
buena parte, ine-
vitable. Con o sin
Mepco, un au-
mento del precio
del petróleo de
esta magnitud
genera un au-
mento en el pre-
cio de las benci-
nas al poco andar (a no ser que la
guerra desaparezca rápido). Por
ello, el debate de fondo no es sobre
la mayor o menor afectación del
bolsillo de los chilenos —como si
fuera posible evitar el costo—, sino
sobre la capacidad de “esconder”
el alza por algunos meses al costo
de subsidios de miles de millones
de dólares. La estrechez fiscal y la
ineficiencia de estos subsidios se-
guro pesaron en la decisión de
apurar el traspaso por sobre una
caída en popularidad, y hay bue-
nas razones técnicas para justificar
esa decisión.

Pero la rapidez del ajuste ha
generado una sensación de crisis
que supera con creces la realidad.
La guerra es importante, pero sus

consecuencias económicas distan
de las grandes crisis de las últimas
dos décadas. Sin embargo, las fa-
milias parecen haberse apanicado;
¿cómo explicar si no las largas co-
las para llenar los estanques, a ve-
ces sentados en cómodos autos, es-
perando una hora para ahorrar
diez mil pesos?

La reacción natural de consu-
midores cuando ven la guerra onli-
ne y ven un aumento así de brusco
en el precio del combustible justifi-
cado con el argumento de que el
país no tiene recursos es asustarse.
El susto paraliza y congela el gasto,
especialmente si el Estado —que,
cada vez que hubo un problema en
el pasado, se metió la mano al bol-
sillo— no tiene hoy esa capacidad
de reacción. Algo parecido sucede

con las empresas,
que ven atemori-
zadas la reacción
de las personas.
Y si hay un riesgo
de que esto dure
más, mayor es la
incertidumbre y
el incentivo para

postergar inversiones.
Es clave evitar que esta per-

cepción de susto se apodere de la
población, gatillando una contrac-
ción excesiva del gasto y retrasan-
do la incipiente recuperación del
consumo y del mercado inmobilia-
rio. Por ello es necesario detener el
deterioro del sentimiento. Es im-
posible controlar la guerra, pero la
agenda económica debería enfo-
carse en el empleo, en aliviar la car-
ga regulatoria y en aprobar inver-
siones pendientes, buscando el
realismo pero al mismo tiempo
evitando caer en catastrofismos
que puedan terminar en una profe-
cía autocumplida. 

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

Dar con el tono justo

El gran riesgo es que las

personas perciban una

crisis mayor a la que

verdaderamente existe.

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por
Sebastián Claro

R E S A C A

—Estuvo buena la fiesta. Lo único malo es que las botellas quedaron igual
que la caja fiscal.Fecha:

Vpe:
Vpe pág:
Vpe portada:

29/03/2026
  $2.252.522
 $20.570.976
 $20.570.976

Audiencia:
Tirada:
Difusión:
Ocupación:

     320.543
     126.654
     126.654
      10,95%

Sección:
Frecuencia:

OPINION
0

Pág: 3


